


Todos buscan la 
paz duradera.



El hombre rechazó 
la paz en el Jardín 
del Edén.





El amor 
nos motiva 
a la acción.



La compasión 
de Dios nos coloca 
en paz con Él.











Por la fe nos aproximamos

a Jesús, a Su pureza 

y a su poder transformador.















Antes de que Cristo 
nos encuentre, 

caminábamos sin 
paz, 

hacia la muerte 
eterna.

Muerte Vida































La verdadera fe, 
producirá obediencia.

“Pero, ¿quieres 
saber, hombre vano, 
que la fe sin obras es 
muerta?”    
(Santiago 2: 20)




